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Resumen 

La autodirección del aprendizaje o aprendizaje autorregulado, es un conjunto complejo 

de habilidades que se derivan de los estudios sobre la andragogía - ciencia o arte de 

ayudar a los adultos a aprender- y que se relaciona directamente con la capacidad de 

asumir la iniciativa de aprender y controlar sus propios procesos de aprendizaje. Este 

conjunto de habilidades se hacen aún más relevantes ante la creciente oferta de 

formación virtual, en especial para aquellos programas de formación continua o 

desarrollo profesional a los que acuden de manera frecuente profesionales de diferentes 

áreas o disciplinas, que motivados por la posibilidad de actualizar sus conocimientos en 

ambientes flexibles deciden matricularse en cursos formación online. En este marco, la 

presente investigación se centra en analizar el perfil autodirigido de los estudiantes 

adultos que optan por esta modalidad de formación en el contexto de América Latina, 

con el propósito de contar con información útil que ayude las entidades educativas a 

plantear estrategias de acompañamiento y de mejoramiento en sus programas. 
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Introducción 

  

El desarrollo profesional durante el servicio, formación continua o educación 

extendida, es una de las alternativas vigentes para que profesionales de diferentes áreas 

puedan actualizar sus conocimientos y habilidades con respecto a las demandas 

permanentes en el ámbito académico, cultural, social y laboral. 

Gracias al acceso, expansión  y uso de las tecnologías de la información y la 

comunicación, existe una creciente oferta de programas de formación virtual, que 

posibilitan la actualización profesional en diversas áreas y disciplinas y que son 

ofrecidas a través de plataformas digitales online. Además, estas permiten el acceso a 

materiales, contenidos digitales, actividades de aprendizaje y procesos de evaluación en 

ambientes flexibles que exigen un mayor compromiso, motivación y disciplina de los 

participantes para el logro de los objetivos de aprendizaje. 

Al estar centradas en los estudiantes, las estrategias virtuales de aprendizaje 

requieren que estos se vuelvan gestores de sus propios resultados y que asuman la 

identificación autónoma de sus necesidades, la planeación y desarrollo de actividades y 

el logro de metas auto-determinadas de aprendizaje (Cázares, 2009; Us Caballero, 

2011).  

Una primera condición requerida, es que un estudiante adulto que decide 

desarrollar estudios en línea se encuentre comprometido y motivado con su aprendizaje, 

pero no en todos los casos cuenta con las habilidades para concluir con éxito el 

programa iniciado. La educación virtual presenta retos para los alumnos al transformar 

las estrategias tradicionales de enseñanza-aprendizaje. Por una parte, se reduce el 

contacto directo con los docentes o tutores y prevalecen las comunicaciones 

asincrónicas. También, el estudiante se hace responsable de administrar su tiempo y 

debe ordenar sus planes de trabajo, en combinación con la vida laboral, familiar y 

personal, de manera que logre culminar exitosamente los programas (Us Caballero, 

2011). 



Por lo anterior, uno de los objetivos de los responsables del diseño y desarrollo de 

programas en línea debe ser contribuir a fortalecer el perfil de autodirección del 

aprendizaje de los adultos en procesos de actualización y desarrollo profesional (Us 

Caballero, 2011). 

Amador, Chávez, Alcaraz, Moy, Guzmán, y Tene (2007, citando a Barrows, 1958) 

resaltan que quienes se involucran en modelos educativos basados en principios de 

aprendizaje de adultos –andragogía -, transforman su rol tradicional para convertirse en 

guías u orientadores.  Tienen el reto de facilitar el aprendizaje y diseñar estrategias que 

mantengan la motivación y ayuden a los estudiantes a determinar en forma 

independiente tiempos, recursos y metodologías, además de orientar sus procesos de 

autoevaluación. 

En este contexto, cobra importancia identificar y analizar el perfil autodirigido de 

los adultos que participan en programas de formación virtual, para ofrecer información 

pertinente a las instituciones educativas y facilitar el diseño de estrategias didácticas y de 

acompañamiento de sus cursantes o estudiantes para el desarrollo de este conjunto de 

habilidades. 

  

1. Investigaciones y mediciones sobre autodirección 

  

El concepto de autodirección del aprendizaje también ha sido llamado aprendizaje 

autorregulado.  Al respecto Zimmerman (1989, citado por Gae y Teruel, 2012),  

considera que la autorregulación centra su atención en cómo los estudiantes modulan su 

pensamiento, afecto y comportamiento a través del uso de mecanismos específicos  y 

meta-habilidades de apoyo hacia el logro de sus objetivos. 

Otros autores como Brockett y Hiemstra (1991, citado por Cáceres, 2002), 

fundamentan la autodirección del aprendizaje como la unión tanto del proceso 

instruccional o aprendizaje autodirigido, como de las características de personalidad del 

individuo o autodirección del aprendiz. 

Considerando la importancia de desarrollar las habilidades del aprendizaje 

autodirigido en adultos, especialmente en el contexto de la sociedad del conocimiento en 



donde cada vez más se expanden estrategias de aprendizaje virtual o que combinan este 

con el aprendizaje presencial, se han desarrollado numerosos estudios que abordan el 

tema. Para Brockett y Hiemstra (1993, citado por Cáceres, 2009), el auge de la investigación 

del tema proviene de un esfuerzo creciente e intencional de la educación de adultos.  

Las investigaciones consultadas para el presente estudio abordan el tema desde 

diversas perspectivas. Indagan por la relación de la autodirección con el rendimiento 

académico y mejora del aprendizaje; se preguntan por el papel de los docentes y tutores 

en un contexto de aprendizaje virtual y asincrónico; buscan evidencias sobre el perfil de 

autodirección de estudiantes que cursan posgrados de modalidad virtual, para definir las 

características de un programa que desarrolle este perfil; estudian los postulados de la 

andragogía en relación con la autodirección en adultos y buscan comprobar la validez y 

pertinencia de los instrumentos que han sido diseñados para medir el aprendizaje 

autodirigido.  

Respecto a este último punto, Guglielmino (2008, citada por Heredia y Sánchez, 

2013), diseñó un instrumento para la medición de la autodirección en estudiantes 

llamado Self-Directed Learning Readiness Scale (SDLRS), que descompone la 

autodirección en 8 factores para su medición. Sobre este se basaría posteriormente 

Cáceres (2002) para diseñar el  Cuestionario de Indagación del Perfil Autodirigido 

(CIPA), enfocado en la medición de la autodirección en poblaciones mexicanas y que 

como resultado de un riguroso estudio dirigido por la autora, acota la medición de la 

autodirección del aprendizaje 4 componentes, denominados 1) Planeación y selección de 

estrategias, 2) Autorregulación y motivación, 3) Independencia y autonomía, 4) Uso de 

la experiencia y conciencia crítica.  

Posteriormente Aceves (2005), añade un quinto componente al cuestionario CIPA 

llamado interdependencia social y tecnológica, que reconoce las características de las 

nuevas generaciones, especialmente las nacidas a partir de 1977, en las que se destaca su 

exposición a medios digitales y redes sociales.  Este componente adicional busca 

identificar la capacidad que tiene el individuo para iniciar y participar en procesos de 

interacción social e interconexión individual con otras personas en ambientes físicos o 

virtuales. Esta adaptación da como resultado un cuestionario ampliado denominado por 



la autora como CIPA+. 

Como resultado de este análisis realizado en 2005, la cuarta parte de los 

integrantes de la muestra de estudiantes pertenecientes a esta generación, se 

reconocieron con habilidades bajas de autodirección y en una proporción igual 

equivalente se evaluaron con un mejor puntaje.  

Cázares y Ponce (2009) realizaron un estudio con 51 alumnos adultos que 

cursaban programas en línea de posgrados para determinar si existen diferencias en el 

perfil de autodirección arrojado a través de la aplicación de tres instrumentos (OCLI, 

SDLRS y CIPA+). Encontraron que el CIPA+ adaptado, que ha incorporado ítems 

relacionados con la era digital, es el más recomendado para medir la autodirección en 

adultos que estudian modalidades en línea. 

Posteriormente, Us Caballero (2011) realizó un estudio sobre las características 

que debe tener un programa que busque fortalecer el perfil de aprendizaje autodirigido 

en adultos que han decidido iniciar estudios de programas en línea. Para conocer el perfil 

promedio inicial de los estudiantes  utilizaron el instrumento CIPA+.  Los resultados de 

la aplicación del instrumento, mostraron que los alumnos de modalidades en línea 

muestran mayor planificación, motivación y autoconfianza que alumnos de programas 

presenciales. Resalta como ejes fundamentales para el programa de autodirección, la 

motivación y la enseñanza de la negociación. Estudios Derrick, Ponton y Carr (2005, 

citado por Cázares, 2009), también evidencian que estudiantes de cursos en línea son más 

autónomos en la orientación de su aprendizaje que los de cursos presenciales. 

Para estudiar la incidencia de la autodirección en el aprendizaje, Villa y Zamudio 

(2011) aplicaron el instrumento CIPA+ en un grupo de estudiantes de secundaria, 

seleccionado los de alto y bajo rendimiento académico. Encontraron que un porcentaje 

mayor de estudiantes con alto rendimiento se encuentran en los niveles de autodirección 

moderado, muy bueno y óptimo, respecto a los alumnos con bajo rendimiento.  

Respecto a la responsabilidad de docentes, tutores y líderes de procesos de 

formación de adultos, Amador et al. (2007) realizó un estudio con alumnos de un 

programa de enfermería que utiliza el Aprendizaje Basado en Problemas (ABP). 

Analizaron el rol de los docentes como facilitadores del aprendizaje autodirigido y 



encontraron que estos deben fortalecer su acompañamiento a los estudiantes para la 

administración de la información, la reflexión y el pensamiento crítico. 

  

2. La autodirección del aprendizaje 

  

La autodirección del aprendizaje se ha desarrollado en el marco de la andragogía, 

la cual según Knowles (1980, citado por Chang, 2010), se define como “el arte y la 

ciencia de ayudar a los adultos a aprender, en contraste con la pedagogía como el arte y 

la ciencia de enseñar a los niños." Cázares y Ponce (2009) mencionan que existen 

evidencias de que el aprendizaje autodirigido varía con la edad y las características de 

este son mayores en los adultos que en los jóvenes y niños, sin embargo aún es necesario 

realizar más estudios al respecto. 

Knowles (1975, citado por Amador et al., 2007) define el aprendizaje autodirigido 

en adultos como la capacidad de asumir la iniciativa para aprender, diagnosticar las 

necesidades de aprendizaje, trazarse metas, definir los recursos necesarios y elegir 

estrategias de aprendizaje y evaluación adecuados. Según Merriam, Caffarella y 

Baumgartner (2007, citado por Chang, 2010) y Amador et al. (2007), Knowles basa sus 

postulados sobre seis supuestos principales: autoconcepto, papel de la experiencia, 

preparación para aprender, orientación al aprendizaje, motivación interna y necesidad de 

saber.  

Zimmerman (2000, citado por Yolanda y Sánchez, 2013), define la 

autorregulación del aprendizaje como la generación de pensamientos y creencias que la 

persona utiliza para alcanzar sus metas.  Por su parte Brookfield (2004, citado por Parra, 

Cerda, López y Saiz, 2014), define la autodirección del aprendizaje como la 

participación activa del estudiante en el diseño, la conducción y evaluación de un 

esfuerzo de aprendizaje, el cual es elegido y llevado a cabo por el propio aprendiz.  

Spear y Mocker (1984, citados por Aceves, 2008), afirman que la autodirección del 

aprendizaje representa el medio para lograr, desarrollar y mantener el aprendizaje para 

toda la vida y la capacidad que permite autonomía en la toma de decisiones sobre el 

aprendizaje deseado por cada uno de los individuos, para enfrentarse a cada cambio y 



ajuste en su vida personal. 

Según Birenbaum (2002, citado por Narváez y Prada, 2005)“el aprendizaje 

autodirigido implica la capacidad de asimilar nuevo conocimiento y aplicarlo en la 

solución de problemas, la habilidad para pensar críticamente y poner en funcionamiento 

la autoevaluación, así como, comunicarse y colaborar con otros.” 

Para Ross (1999 citado por Narváez y Prada, 2005), el concepto de aprendizaje 

autodirigido está abierto a diferentes interpretaciones que se movilizan a través de un 

espectro, que por un lado incluye las habilidades, técnicas y procedimientos a través de 

los cuales se determinan las metas y objetivos, se localizan los recursos, se planean las 

estrategias y se evalúan los resultados. 

Basado en las ideas expresadas por Knowles (1970, 1990)  y luego de un análisis 

factorial, Cáceres (2002) propone cuatro componentes que permiten analizar el perfil de 

autodirección del aprendizaje en los estudiantes adultos, que posteriormente es validado 

por  Aceves (2005) adaptando un componente adicional.  Estos son:  

Componente 1 - Planeación y selección de estrategias 

Es un proceso de conciencia metacognitiva de alto orden en constante evolución, 

en el que la persona muestra actos inteligentes, cuyo propósito es racionalizar la 

selección de alternativas para el futuro, buscando para ello los mejores medios para 

alcanzarlas; especificando fines, objetivos y metas. Posee la capacidad de definir cursos 

de acción y a partir de éstos determinar recursos y estrategias apropiados para su 

realización. 

Componente 2 - Independencia y Autonomía 

Esta es la condición principal de los aprendices autodirigidos, siempre que cuenten 

con el apoyo necesario para realizar sus tareas. Indica que es una persona que tiene 

voluntad individual para aprender o conseguir lo que le interesa, que asume la 

responsabilidad de sus actos  y posee un adecuado autoconcepto. 

Componente 3 -  Autorregulación y motivación 

Estas características las define como la capacidad para dar seguimiento a sus 

propios procesos cognitivos de aprendizaje.  Se refiere al interés por obtener la 

habilidad, el conocimiento y el entendimiento de lo que lo rodea, muestra un interés 



genuino por sobresalir y está dispuesto a esforzarse para conseguirlo. Además, utiliza 

estrategias como la planeación y el monitoreo de procesos cognitivos y afectivos, ligadas 

a aspectos relacionados con la administración del tiempo, del esfuerzo y de búsqueda de 

información. 

Componente 4 - Uso de la experiencia y conciencia crítica 

Se trata de la habilidad para relacionar los eventos pasados con el aprendizaje 

adquirido. Opera mediante conductas que manifiestan el uso de la experiencia 

acumulada en la resolución de problemas, tanto de la vida cotidiana, como de cualquier 

otra índole.  

Componente 5 - Interdependencia social y tecnológica 

Se refiere a la capacidad para iniciar y participar en procesos de interacción social 

con los demás para lograr sus proyectos de aprendizaje, valorando la experiencia de 

otros y la posibilidad para aprender de ella.  

Con base a estos planteamientos e instrumentos, el estudio que se presenta a lo 

largo de este texto, tiene como objetivo generar información que permita conocer ¿cuál 

es el nivel  de autodirección del aprendizaje de los estudiantes adultos matriculados en 

los diferentes cursos virtuales de actualización y desarrollo profesional ofrecidos por el 

Portal Educativo de las Américas de la Organización de los Estados Americanos, OEA?  

Como se ha mencionado, la autodirección del aprendizaje en los adultos es una de 

las condiciones más importantes para el desarrollo y culminación de programas en línea.  

Los resultados del estudio, por tanto, tendrán el propósito de orientar el diseño de 

estrategias pedagógicas, contenidos y herramientas didácticas pertinentes, que apoyen el 

desarrollo de las diferentes habilidades descritas en los 5 componentes del cuestionario 

CIPA+; así como determinar especificaciones técnicas generales que orienten la 

actualización de la oferta educativa vigente y el diseño instruccional de nuevos 

programas en el Portal Educativo de las Américas de la OEA. 

  

3. Método 

  

Para conocer el nivel de autodirección del aprendizaje de la muestra descrita, se 



llevó a cabo un estudio de tipo no experimental, ya que no se realizaron alteraciones a 

las variables estudiadas ni a las condiciones de los estudiantes que participaron. Es 

descriptivo, ya que su alcance es indagar sobre las habilidades de autodirección de los 

estudiantes y describirlas a través de la clasificación  en niveles definidos por las 

puntuaciones obtenidas en los 5 componentes de la autodirección (Aceves, 2005). La 

descripción permite encontrar patrones y determinar cuáles son los componentes menos 

y más desarrollados en la muestra. 

Se utilizó una metodología cuantitativa, a través de la aplicación en línea del 

instrumento Cuestionario de Indagación de Perfil Autodirigido, CIPA+ a una muestra de 

40 estudiantes adultos, matriculados en los diferentes cursos de actualización y 

desarrollo profesional ofrecidos por el Portal Educativo de las Américas de la OEA. El 

instrumento consta de 50 reactivos que se responden de manera independiente, de 

acuerdo con la autopercepción del alumno,  en una escala Likert con 5 opciones. 

Se seleccionó como población objetivo a los adultos clasificados en el rango de 

edades de los 21 a los 70 años, que se encontraban matriculados para la fecha de la 

aplicación en alguno de los cursos o diplomados en modalidad virtual y en idioma 

español que ofrece el Portal Educativo de las Américas. 

La aplicación de la encuesta CIPA+ y la recolección de la información se realizó 

entre el 20 y 23 de abril de 2017, con un formulario virtual diseñado por medio de la 

herramienta Google Forms y el envío se realizó a los correos electrónicos de los 318 

estudiantes matriculados y activos en los cursos y diplomados, a través de un boletín de 

comunicación oficial del Portal Educativo de las Américas, de los cuales se tomó como 

muestra los 40 cuestionarios recolectados durante los tres primeros días del envío. 

Para el análisis de los resultados se usó una tabla de Excel, herramienta que 

permitió realizar la suma de las respuestas de cada estudiante, para obtener los perfiles 

individuales de cada uno de los 40 participantes. Con esta información se calcularon 

frecuencias, medias y medianas del perfil integrado y de los resultados por componentes 

y grupos de edad. 

 

4. Resultados 



  

4.1. Resultados generales 

Los resultados obtenidos evidencian que los estudiantes que hacen parte de la 

muestra poseen, en general, altas habilidades de autodirección. Al analizar los datos se 

obtuvo una media de  86,125 y una mediana de 80,5, puntajes que se encuentran ambos 

en el nivel Muy bueno. El menor puntaje fue 50 y el mayor 194, para un rango de 144, el 

cual es bastante amplio, considerando que el mayor puntaje posible es de 250 y el 

mínimo de 50. 

Como se puede observar en la Tabla 1, el 65% de la muestra se encuentra en los 

niveles óptimo (35%) y muy bueno (30%). El 27,5% se encuentra en nivel moderado, el 

cual también evidencia la existencia de habilidades de autodirección. Podemos decir, 

entonces que 37 personas poseen estas habilidades en diferentes niveles de desarrollo. 

Solamente el 7,5% se encuentra en los niveles insuficiente (2,5%) y bajo (5%), que 

equivale a 3 personas. 

 

Tabla 1 

Distribución de frecuencia y porcentaje de alumnos por nivel de autodirección 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Óptimo 14 35,0% 

Muy bueno 12 30,0% 

Moderado 11 27,5% 

Insuficiente 1 2,5% 

Bajo 2 5,0% 

TOTAL 40 100% 

 

4.2. Resultados por componente 

La Tabla 2 muestra los promedios y valor de las medianas para las habilidades de 

autodirección por componente. Evidencia que el más desarrollado es la interdependencia 

social y tecnológica, con ambas medidas en el nivel Muy bueno. También, sobresalen 

las habilidades de independencia y la experiencia y conciencia crítica, cuya mediana está 

en nivel Muy bueno. A pesar de que la media de estos componentes está en nivel 



Moderado, los puntajes promedio se encuentran muy próximos al límite superior del 

nivel Muy bueno. 

 

Tabla 2 

Valor de medias y medianas y nivel de autodirección por componente. 

COMPONENTE MEDIDA VALOR NIVEL 

Planeación y selección de estrategias 

 

Media 17,525 Moderado 

Mediana 17 Moderado 

Independencia y Autonomía 
Media 18,325 Moderado 

Mediana 17,5 Muy bueno 

Autorregulación y motivación 
Media 24,15 Moderado 

Mediana 22 Moderado 

Experiencia y conciencia crítica 
Media 15,175 Moderado 

Mediana 13 Muy bueno 

Interdependencia social y tecnológica 
Media 10,95 Muy bueno 

Mediana 10 Muy bueno 

  

La gráfica de frecuencia de estudiantes ubicados en cada nivel de autodirección 

por componente  (Figura 1) muestra la habilidad más desarrollada. 19 de 40 estudiantes 

se encuentran en nivel Óptimo de interdependencia social y tecnológica, lo cual es 

significativo para el marco del estudio. La habilidad menos desarrollada es la 

autorregulación y motivación, con 13 estudiantes en los dos niveles más bajos y 6 en el 

más alto. 



 

Figura 1. Frecuencia de estudiantes por nivel de autodirección y por componente 

 

Completando el análisis anterior, y reafirmando los resultados analizados a partir 

de la Tabla 2,  la Tabla 3 muestra que los menores niveles de desarrollo se encuentran en 

los componentes 1 y 3: planeación y selección de estrategias y autorregulación y 

motivación. El 30% y 32,5% de los estudiantes se encuentran en los niveles bajo e 

insuficiente, respectivamente, y el 47,5% y 45%  se encuentran en los niveles Óptimo y 

Muy bueno.  Para los componentes 2, 4 y 5 la suma de los porcentajes Óptimo y Muy 

bueno está por encima de la mitad de la muestra. Por otra parte, el 75% de los 

estudiantes están en los niveles Óptimo (47,5%) y Muy bueno (27,5%) de 

interdependencia social y tecnológica.  

 

Tabla 3 

Distribución porcentual de alumnos por nivel de autodirección y componente 

COMPONENTE Óptimo Muy bueno Moderado Insuficiente Bajo 

Planeación y selección de 

estrategias 

20,0% 27,5% 22,5% 22,5% 7,5% 

Independencia y Autonomía 30,0% 22,5% 30,0% 12,5% 5,0% 

Autorregulación y motivación 15,0% 30,0% 22,5% 22,5% 10,0% 

Experiencia y conciencia 32,5% 22,5% 17,5% 10,0% 17,5% 



crítica 

Interdependencia social y 

tecnológica 

47,5% 27,5% 15,0% 5,0% 5,0% 

 

4.2. Resultados por grupos de edades 

Con la muestra de 40 estudiantes que participaron en la encuesta CIPA+ se realizó 

una clasificación en dos grupos de edades, el Grupo 1 compuesto por los estudiantes con 

edades entre los 21 y 40 años de edad y el Grupo 2 los mayores de 40 años. 

Esta clasificación se realizó con el objetivo de identificar las diferencias en su 

perfil autodirigido en general y para identificar aquellos componentes específicos en los 

que pueden observarse diferencias significativas según la edad y que podrían ayudar a 

diseñar estrategias pedagógicas pertinentes para mejorar la experiencia educativa de los 

estudiantes. 

Se puede observar que la mayor concentración de población de la muestra se ubica 

en el Grupo 1 con 24 participantes (60%), mientras en el Grupo 2 se ubican 16 

participantes (40%). 

 

Tabla 4 

Resultados integrados Grupo 1 (edades 21 a 40 años) 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Óptimo 10 41,7 

Muy bueno 6 25,0 

Moderado 5 20,8 

Insuficiente 1 4,2 

Bajo 2 8,3 

TOTAL 24 100,0 

 

Tabla 5 

Distribución porcentual de alumnos Grupo 1 (edades 21 a 40 años) por nivel de 

autodirección y componente 



COMPONENTE Óptimo 
Muy 

bueno 
Moderado Insuficiente Bajo 

Planeación y selección de estrategias 25,0% 29,2% 16,7% 16,7% 12,5% 

Independencia y Autonomía 37,5% 16,7% 29,2% 8,3% 8,3% 

Autorregulación y motivación 20,8% 29,2% 20,8% 16,7% 12,5% 

Experiencia y conciencia crítica 37,5% 20,8% 16,7% 8,3% 16,7% 

Interdependencia social y tecnológica 50,0% 25,0% 12,5% 4,2% 8,3% 

 

Tabla 6 

Resultados integrados Grupo 2 (edades 41 a 70 años) 

Nivel Frecuencia Porcentaje 

Óptimo 4 25,0 

Muy bueno 6 37,5 

Moderado 6 37,5 

Insuficiente 0 0,0 

Bajo 0 0,0 

TOTAL 16 100,0 

 

Tabla 7 

Distribución porcentual de alumnos Grupo 2 (edades 41 a 70 años) por nivel de 

autodirección y componente 

COMPONENTE Óptimo Muy bueno Moderado Insuficiente Bajo 

Planeación y selección de estrategias 12,5% 25,0% 31,3% 31,3% 0,0 

Independencia y Autonomía 18,8% 31,3% 31,3% 18,8% 0,0 

Autorregulación y motivación 6,3% 31,3% 25,0% 31,3% 6,3% 

Experiencia y conciencia crítica 25,0% 25,0% 18,8% 12,5% 18,8% 

Interdependencia social y tecnológica 43,8% 31,3% 18,8% 6,3% 0,0 

 

Al comparar los resultados entre el Grupo 1 (21 a 40 años) y el Grupo 2 (41 a 70 

años), no se observan diferencias significativas en los niveles superiores del perfil 

autodirigido, ya que el Grupo 1 suma un 66,7% (Óptimo 41,5% y Muy bueno 25%) y el 

Grupo 2 suma un 62,5% en estos niveles (Óptimo 25% y Muy bueno 37,5%), pero si se 



destaca que en el nivel Óptimo se ubica el Grupo 1 con un 41,7% frente a un 25% del 

Grupo 2. 

En contraste con lo anterior, se observa que el Grupo 1 (21 a 40 años), presenta un 

12,5% de estudiantes de la muestra que se autoevalúa con habilidades bajas de 

autodirección, mientras que ningún participante del Grupo 2 (41 a 70 años) se ubica en 

estos niveles inferiores.  

Al revisar en detalle los resultados por cada uno de los 5 componentes de la 

encuesta, para hallar en cuál de ellos se observan las diferencias más evidentes, se puede 

observar que en el Componente 1: Planeación y selección de estrategias, el Grupo 1 (21 

a 40 años) alcanza niveles satisfactorios de un 54,2% (25% Óptimo y 29,2 Muy bueno) 

frente a un 37,5% del Grupo 2 (Óptimo 12,5 y Muy bueno 25%).  

En el Componente 3: Autorregulación y motivación, el Grupo 1 presenta un 50% 

de niveles satisfactorios  (20,8% Óptimo y 29,2% Muy bueno), frente a un 37,6% del 

Grupo 2 (Óptimo 6,3% y Muy bueno 31,3%).  

4.3. Comparación con otros resultados 

El hallazgo de un nivel alto de habilidades de autodirección en la muestra, 65% en 

los niveles Óptimo y Muy bueno, coincide con los resultados obtenidos por Cázares y 

Ponce (2009). En una muestra de estudiantes de posgrado con modalidad en línea, al 

aplicar el CIPA encontraron que el 67% de los estudiantes presentó un nivel alto de 

autodirección. 

En comparación con el estudio de Us Caballero (2011), con una muestra de 

estudiantes de posgrado en línea entre los 23 y 47 años, los resultados difieren: el 48% 

están ubicados en los niveles Óptimo y Muy bueno y la suma de los niveles Insuficiente 

y Bajo es 36%, un porcentaje considerablemente más alto que el obtenido en el presente 

estudio (7,5) %. 

En el caso del Grupo 1 (edades de 21 a 40 años) que se ubica en un 41,7% en el 

nivel Óptimo frente a un 25% del Grupo 2 (edades de 41 a 70 años), se puede comparar 

con hallazgo de Aceves (2008), en el que concluye basada en Chubin, Donalson y 

Flemming (2008), que el grupo clasificado en el rango de edades de aquellos nacidos a 

partir de 1977, se reportan como más auto-dirigidos en su aprendizaje y acostumbrados a 



aprender en ambientes por fuera del salón de clase, por estar en constante interacción 

con medios digitales y por su uso de esquemas de comunicación bidireccional y por la 

exposición a redes sociales (Pew, 2007 en Aceves, 2008). 

 

5. Discusión y conclusiones 

  

Los resultados encontrados en el presente estudio ratifican lo planteado por 

estudios anteriores (Cázares y Ponce, 2009; Us Caballero, 2011), que afirman que los 

estudiantes adultos que deciden desarrollar estudios en línea cuentan con niveles de 

autodirección del aprendizaje superiores en diferentes niveles. Adicionalmente, estas son 

condiciones para que logren resultados satisfactorios.  

Se destaca en los resultados de este estudio, que los estudiantes adultos en el rango 

de edades entre los 21 y 40 años que se matriculan y cursan programas virtuales para su 

actualización profesional o formación continua, se observan más autodirigidos que 

aquellos mayores de 41 años, por aquello de pertenecer a una generación que ha estado 

expuesta de manera más natural y cotidiana a herramientas de comunicación digital, 

interacción en entornos virtuales y a la participación en redes sociales.  

Pero aunque esta diferencia es estadísticamente significativa (41,7% frente al 25% 

en el nivel Óptimo), se da entre los niveles superiores (Óptimo y Muy bueno), por lo que 

se puede deducir que en general los estudiantes adultos poseen un perfil de 

autoaprendizaje óptimo y muy bueno. Lo anterior coincide con los afirmado 

anteriormente por Arciniegas (2009), Cázares y Ponce (2009) y con lo planteado por 

Cázares (2000, citada por Arciniegas, 2009), que en el aprendizaje autodirigido influye 

la madurez, el grado de responsabilidad, la capacidad de juicio y la disposición para el 

estudio.  También lo afirmaron Reio y Davis (2005, citados por Arciniegas, 2009) al 

concluir que adultos de 30, 40 o 50 años tienen un mayor grado de autodirección a 

diferencia de adolescentes y adultos jóvenes.  

Estos niveles superiores de autodirección del aprendizaje en adultos que cursan 

programas virtuales para su formación continua o actualización profesional, representa 

una información clave para las entidades educativas que ofrecen este tipo de formación. 



Muestran que el reto principal no está en el desarrollo del conjunto de habilidades 

que componen la autodirección, sino en el diseño de programas de formación en 

ambientes de aprendizaje que ofrezcan estrategias didácticas, evaluativas, contenidos 

educativos y actividades de aprendizaje de calidad. De esta manera, cobran sentido para 

la vida y para los retos personales y profesionales que enfrentan los estudiantes adultos y 

adquieren sentido de utilidad práctica y pertinencia para ellos. Esto podría favorecer el 

aumento de la permanencia y la disminución de la deserción en este tipo de programas.  

Como se mencionó, las habilidades menos desarrolladas en el total de la muestra 

son la planeación y selección de estrategias y la autorregulación y motivación. 

Adicionalmente, estas son más bajas en el segundo grupo de edad (41-70 años), respecto 

al primero (21-40 años). Esto resalta una responsabilidad para quienes diseñan y hacen 

seguimiento a los procesos de educación virtual: crear estrategias que reten a los 

estudiantes a desarrollar al máximo sus capacidades para mantener la motivación y 

orientar la selección y planeación de estrategias de aprendizaje más eficiente en cada 

caso. 

El hallazgo de esta investigación acerca de los niveles superiores de autodirección 

del aprendizaje en los estudiantes adultos, no garantiza que no se encuentren adultos con 

niveles inferiores en este conjunto de habilidades -los resultados muestran que un 7,5% 

de ellos se encuentran en estos niveles-, pero sí indica que es recomendables identificar 

el perfil autodirigido de los estudiantes adultos al comienzo de cada curso. De esta 

manera  se puede identificar a este grupo específico para enfocar en ellos las estrategias 

y acciones dirigidas a desarrollar las habilidades de autoaprendizaje basadas en los 5 

componentes propuestos por Aceves (2005) en el instrumento CIPA+. 

Finalmente, las coincidencias y diferencias en las comparaciones con otras 

investigaciones, dan relevancia a la importancia de continuar desarrollando estudios 

relacionados con la autodirección del aprendizaje, ya que constituye una habilidad 

indispensable para el éxito y aprovechamiento de procesos educativos, especialmente los 

de modalidad virtual. 
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